
		
			
				[image: ]
			

		

		
			
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
			

		

		
			
			

		


		
			El Mayflower

			
					¿Cuándo? De septiembre a noviembre de 1620.

					¿Dónde? De Plymouth (Inglaterra) a Plymouth (Norteamérica), en el cabo Cod, en el emplazamiento actual de Provincetown (Massachusetts).

					¿Contexto?	Las guerras de religión en Europa (siglos XVI-XVII).

	Las medidas de Jacobo I (rey de Inglaterra y de Irlanda, 1566-1625) contra los separatistas puritanos, una minoría de protestantes calvinistas que desean escindirse de la Iglesia anglicana.

	Las primeras implantaciones permanentes de colonos ingleses en Norteamérica.




					¿Protagonistas?	Los Pilgrim Fathers («padres peregrinos»), puritanos que muestran su desacuerdo con la Iglesia de Inglaterra, de la que quieren separarse, y que buscan un lugar donde vivir según sus preceptos religiosos.

	Ingleses no puritanos o no separatistas, sin una convicción religiosa real, que buscan una nueva vida.

	Los wampanoags, los indígenas que habitan la región a la que llegan los peregrinos.




					¿Repercusiones?	El principio de la colonización de Nueva Inglaterra.

	El inicio de las guerras indias.

	El nacimiento del mito fundacional de Estados Unidos de América.




			

			Durante los siglos XVI y XVII, Europa se ve sacudida por los conflictos religiosos. La Reforma protestante, que inicia en 1516 en Suiza el cura Ulrico Zuinglio (1484-1531), y que continúa al año siguiente el teólogo Martín Lutero (1483-1546) en Alemania, pone en entredicho la legitimidad del poder papal y de toda la jerarquía episcopal. Dado que la mediación en Roma ha fracasado, resulta inevitable la escisión entre la Iglesia católica romana y las Iglesias protestantes. Esta ruptura tiene consecuencias políticas importantes. En efecto, algunos reyes y príncipes aprovechan la ocasión para liberarse del poder intrusivo del papado. Este es el caso de Inglaterra, donde el rey Enrique VIII (1491-1547) funda en 1534 la Iglesia protestante anglicana, que se encuentra bajo su autoridad. Esta nueva religión de Estado, que es abolida por María Tudor (reina de Inglaterra y de Irlanda, 1516-1558), es restablecida y reforzada por Isabel I (reina de Inglaterra y de Irlanda, 1533-1603) y por sus sucesores. Tras un período de indecisión religiosa, el anglicanismo pretende ser un punto de reunión a partir de ahora, castigando la práctica de otros ritos, por lo que debe estar unificado.

			Visto el clima de represión religiosa que reina en Inglaterra, ciento dos migrantes zarpan desde el puerto de Plymouth a bordo de la nave Mayflower en 1620 para alcanzar las tierras de Norteamérica, todavía grandes desconocidas. Allí podrán comenzar una nueva vida. Muchos de estos viajeros son puritanos que se muestran en desacuerdo con el protestantismo anglicano. Su viaje se presenta como un trayecto largo y no carente de riesgos, pero la perspectiva de poder vivir libremente su religión los anima a enfrentarse a cualquier peligro. Estos viajes, que abren el camino a muchos otros colonos, se encuentran en la base del mito fundacional de Estados Unidos de América. 

		


		
			Contexto

			Las persecuciones religiosas en Inglaterra

			Ya desde su ascenso al poder en 1553, María Tudor intenta abolir el protestantismo anglicano que ha instaurado su padre, Enrique VIII. Nacida del primer matrimonio de este con la infanta española Catalina de Aragón (1485-1536), de religión católica, María I también se ha mantenido profundamente fiel a la Iglesia de Roma. Persigue a los protestantes para restablecer el culto católico y ordena la ejecución de doscientas ochenta y cuatro personas, de las que una gran mayoría será condenada a la hoguera. Con esta represión, se ganará el apodo de «Bloody Mary» («María la Sanguinaria»). Cuando fallece María Tudor, en 1558, su hermanastra Isabel I restablece el protestantismo anglicano.

			Anglicanismo contra puritanismo

			Isabel I, pragmática, tiene como objetivo principal la unidad nacional y, para lograrla, instaura una política de acuerdos. El anglicanismo que promueve es una mezcla moderada de catolicismo y de protestantismo. Sin embargo, este compromiso no satisface ni a los católicos, atados a la autoridad papal de Roma, ni a los protestantes calvinistas, que aspiran a una reforma mucho más amplia de la Iglesia. Estos últimos desean un culto más sobrio y cercano a los orígenes, lejos de la fastuosidad de la Iglesia católica. También rechazan la estructura jerárquica, poniendo especialmente en entredicho el papel de los obispos. Este deseo de «purificar» la Iglesia anglicana de la influencia católica les vale el nombre de puritanos. Para estos últimos, la congregación es la única unidad de organización posible, sobre todo porque hay rastros de ella en la Biblia, lo que certifica su legitimidad. Cada congregación, creada por sí sola e independiente, elige a un pastor formado en la universidad, al que puede destituir en cualquier momento. Los puritanos solo reconocen la autoridad de estos pastores, algo que Isabel I termina por considerar una amenaza con respecto a su estatus como jefe de la Iglesia: por lo tanto, no puede aceptarlo.

			
				
					¿Sabías que…?

					Una congregación designa a una agrupación de curas o de fieles que comparten los mismos votos (piedad, caridad, etc.).

					En los primeros siglos de nuestra era —época en la que se redactan los Evangelios—, la congregación tiene una importancia capital porque no existe ninguna centralización, ya que cada jefe de comunidad era también el jefe de esta. Además, la lectura y la interpretación de las palabras de Cristo varían y suscitan numerosos debates teológicos. Por esta razón, en el siglo IV se instaura una primera jerarquía que, siglos más tarde, será rechazada por los protestantes calvinistas. 

				

			

			La llegada al poder del rey Jacobo VI (rey de Inglaterra, de Escocia y de Irlanda, 1567-1625) en 1603 despierta el entusiasmo de los puritanos. La Iglesia de Escocia ha sido fundada tomando como base el modelo calvinista, por lo que esperan que se extienda a Inglaterra. Pero sus esperanzas son vanas: Jacobo VI, que se convierte en Jacobo I de Inglaterra, sigue la línea del anglicanismo isabelino y reafirma la importancia de los obispos: «No bishop, no king» («Sin obispo, no hay rey», Barlow 1804, 27). Con esta frase pronunciada en 1604 durante una reunión con puritanos, basa su legitimidad en el principio de derecho divino: Dios lo ha convertido en rey y los obispos lo ayudan en su tarea.

			
				
					La reforma escocesa

					La Iglesia de Escocia sigue un sistema calvinista, llamado presbiteriano. Por consiguiente, su gobierno se hace a partir de las comunidades locales, que delegan su poder en asambleas regionales o nacionales. Así, la jerarquía tradicional católica deja sitio a diferentes niveles de poder, a veces, locales y, a veces, nacionales.

				

			

			Un aspecto que enfada todavía más es que se endurece la política hacia los disidentes bajo su mandato. En efecto, Jacobo I considera que las reuniones secretas para comulgar son un lugar propicio para las conspiraciones contra el poder. Por lo tanto, los pastores influyentes son arrestados, y esto divide cada vez más a los puritanos. Aunque algunos siguen manteniendo la esperanza de poder purificar la Iglesia anglicana de la influencia católica, otros ya están convencidos de que se mantendrá el influjo del catolicismo. Para estos últimos, resulta necesario separarse de esta Iglesia, por lo que se ganarán el apodo de «separatistas». La idea de marcharse para vivir libremente su religión, lejos de la corona inglesa, va cobrando cada vez más fuerza para ellos.

			Una huida a Holanda

			Una congregación de puritanos separatistas del pueblo de Scrooby (situado en el Nottinghamshire, en Inglaterra) decide huir, aun cuando está prohibido abandonar el país sin autorización. Tras un primer intento desafortunado en 1607, los separatistas de Scrooby logran escapar en 1608 y se instalan en Holanda, en la ciudad de Leiden.

			
				
					¿Sabías que…?

					Este conflicto presenta varias dimensiones, entre las que está la de naturaleza religiosa. En efecto, las Provincias Unidas son protestantes, pero el rey de España es un ferviente defensor del catolicismo. En 1609, se firma una tregua de doce años en Amberes entre ambas partes: se inicia entonces una época de prosperidad para estas regiones, donde se refugian muchos protestantes de Europa.

					La república de las Provincias Unidas, de la que forma parte la provincia de Holanda, además de otros territorios que actualmente conforman los Países Bajos, quiere la independencia desde 1568. Anteriormente, dependía del reino de España de Felipe II (1527-1598) y la escisión de los dos Estados lleva a la guerra de los Ochenta Años (1568-1648).

				

			

			Leiden, ciudad universitaria donde la libertad personal e intelectual está garantizada por la justicia, atrae a un gran número de protestantes de la rama puritana. Aquí, los separatistas que vienen de la campiña inglesa se adaptan a una nueva forma de vida más urbana, aunque esto conlleva sacrificios. Como extranjeros, muchos aceptan realizar tareas agotadoras en la industria textil. Poco a poco, toman conciencia de su condición de exiliados, y esto anima a William Bradford (1590-1657), un separatista inglés, a escribir en sus crónicas: «They knew they were Pilgrims» («Sabían que eran peregrinos», Bradford 1952, 33); etimológicamente, un peregrino es un «expatriado», un «exiliado».

			La tregua entre Holanda y la España católica toca a su fin, por lo que el riesgo de ver cómo esta última retoma el control de Leiden resulta alto para los puritanos. Entonces, deciden marcharse y reciben la autorización del Gobierno inglés y una financiación de la Compañía de Virginia para instalarse en América. La motivación del Gobierno inglés es simple: frente al potencial comercial de una nueva colonia, la religión de los colonos se convierte en un aspecto completamente secundario. Así, entrega un permiso a los colonos en el que les otorga el derecho a establecerse en América, en la desembocadura del río Hudson. Entonces, la congregación puritana de Leiden abandona Holanda a bordo de un buque mercante, el Speedwell, para llegar hasta Inglaterra, donde los espera el Mayflower, un segundo navío previsto para la travesía.
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			El Mayflower en el puerto de Plymouth, cuadro pintado en 1882 por William Halsall. 

			Hacia el Nuevo Mundo

			Partir hacia América es una empresa realmente peligrosa. No solo hay que sobrevivir a la travesía por el océano Atlántico, sino que también hay que adaptarse a una nueva vida en tierras desconocidas. Además, en Inglaterra se escuchan relatos horribles acerca de la suerte de los primeros colonos ingleses que fueron enviados allí. En efecto, los habitantes de Roanoke (isla situada cerca de las costas de la actual Carolina del Norte), llamada «la colonia perdida», han desaparecido sin dejar rastro. Por su parte, los colonos de Jamestown (Virginia) se han visto diezmados por la hambruna, las enfermedades y los ataques amerindios. Como algunos consideran que los primeros colonos no iban bien preparados, se recluta a hombres con habilidades esenciales para la construcción de una nueva sociedad, como carpinteros y herreros. Se trata muy a menudo de puritanos no separatistas o de anglicanos, aunque la mayoría no tiene unas convicciones religiosas sólidas. Si bien los peregrinos los denominan «extranjeros», todos comparten un objetivo común: empezar una nueva vida.

			
				
					¿Sabías que…?

					El fundador de la colonia de Jamestown no es otro que el capitán John Smith (c. 1579-1631), famoso por haber conocido a Pocahontas (c. 1596-1617), la hija de Powhatan, el jefe amerindio de la confederación de las tribus. En 1607, John Smith habría sido capturado por estos últimos y salvado por la joven india, que entonces contaba con doce años. Tras este episodio, habrían entablado una amistad. En 1609, herido por una explosión de pólvora, John Smith vuelve a Inglaterra.
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					Pintura que representa a Pocahontas salvando la vida de John Smith, 1870.

				

			

			Está previsto que la travesía se haga a bordo de los dos navíos: el Mayflower y el Speedwell. Sin embargo, tras un problema en el casco, el Speedwell se queda atracado en Plymouth (Inglaterra). Para colmo de la mala suerte, unos vientos violentos retrasan la salida. Los pasajeros, atrapados a bordo del barco, están consumiendo ya una parte de las provisiones. Habrá que esperar hasta el 6 de septiembre para que el Mayflower abandone el puerto de Inglaterra.

		


		
			Biografías

			Los peregrinos de la congregación de Scrooby

			William Brewster (1566-1644)

			William Brewster, nacido cerca de Doncaster en 1566, proviene de una familia adinerada. Tiene un breve paso como estudiante por Cambridge y, a continuación, entra al servicio de William Davison (1541-1608), el secretario de Estado de la reina Isabel, en 1584. Su carrera diplomática termina cuando su mentor cae en desgracia y es arrestado y encarcelado. Entonces, se convierte en maestro de postas en Scrooby y vive en una mansión en la que la congregación se reúne en secreto a intervalos regulares.

			Brewster es el único peregrino del Mayflower que tiene una experiencia política y diplomática. También es el laico de mayor rango dentro de la congregación y, por ello, se impone rápidamente como uno de los líderes de la comunidad. Cuando la congregación se encuentra en Leiden, aprovecha la libertad de expresión que reina en la ciudad para imprimir un gran número de folletos en los que critica la política y el anglicanismo de Jacobo I. Este último, furioso, envía a sus hombres para que lo persigan hasta Holanda.

			Por lo tanto, en el momento de preparar activamente el viaje hacia el Nuevo Mundo, Brewster se ve obligado a huir y esconderse. Su desaparición es un duro golpe para la congregación, puesto que todos contaban con su experiencia en política para negociar con las autoridades londinenses. Finalmente, Brewster logra unirse a los pasajeros del Mayflower en Southampton justo antes de que el

			
			John Carver (antes de 1584-1621)

			
			
			William Bradford (1590-1657)

			
			
			
			John Robinson (1575-1625)

			
			
			Los «extranjeros»

			Christopher Martin (1582-1621)

			
			
			Christopher Jones (1570-1622)

			
			
			
			Los indios

			Massasoit (1580/1590-1660/1662)

			
			
			
			
		

OEBPS/Images/9782806288493_Fig.2-Pocahontas-saves-Smith.jpg





OEBPS/Images/9782806288493_coverMarketing.png
EL MAYFLOWER

El mito fundacional de Estados Unidos






OEBPS/Images/ES-HISTORIA-promo-newformat-2016.png
en50MINUTOS es

jCONVIERTASE EN UN GENIO
DE LA HISTORIA!

La batalla de Maratén

La guerra de Palestina de 1948

La Operacion Tormenta del Desierto

www.en50minutos.es





OEBPS/Images/9782806288493_title.png
EL MAYFLOWER

El mito fundacional de Estados Unidos

Por Marine Libert
En colaboracién con Christelle Klein-Scholz
Traducido por Laura Soler Pinson

Historia en






OEBPS/Images/9782806288493_Fig.1-Mayflower-Harbor.jpg





